
Ä n o 1 SEMANARIO SATÍRICO — Núm. 47 

•3E PUBLICA T Q D O S LOS S Á B A D O S 

M A D R I D 13 D E D I C I E M B R E DE 1913 
FACTOR , 4 , e n t r e s u e l o . — A p a r t a d o 5 1 5 . —Teléf. 3 9 5 1 

Subscripción en provincias, 2 , 7 5 pesetas año. 

Para anuncios y reclamos, v é a s e t a r i f a s . 

Número, 5 céntimos. 2 5 ejemplares, 7 5 céntimos. 

EIN LA COCINA ELECTORAL 

Vadillo.—P<m-o , ¿qué ha echado usted en la sartén, que apesta a demonios, don Eduardo? 
Dato.—¿Yo'?.. . . kl adobo que tenía preparado Pepe. 
Sánchez G u e r r a . — N o se alarme usted, marqués , que e s e olorcillo liberal es de las primeras capas de tocino, 
aquí para abajo, codo es magro. 



2 E L M E N T I D 1 R 0 

LOBCHES ES EL MEJOR PURGANTE 

A N U N C I O S T E L E G R A F I C O S i . . . 
Cada 15 pa labra» , 1,5O pt».— P o r rada palabra mas, 1© c é n t i m o s . — l íos snnneiai solicitando tra- S B B O 

bajo, a mitad de preeio, y gratis por ana Tes, cuando se trate de personas en s i t u a c i ó n aflictiva. * 

En V i t o r i a , el quiosco del Globo, del s eño r 
Pedro Alonso , y el de la calle de l a Es­

t a c i ó n , n ú m . 2, son los que venden m á s 
pe r iód i cos y mejores revistas. 

T Gomis , sastre de caballeros y s e ñ o r a s . 
«Ul t imas novedades. Géne ros ingleses 

y nacionales. Esparteros, 20. 

Objetos de escritorio, l ibros rayados, i m ­
presos comerciales, tarjetas, c i rcu la ­

res. Fe l ipe M a r t i n Crespo. Mayor , 47. 

El que no anuncia en E L M E N T I D E R O 
no se enriquece. V é a n s e tarifas en la 

plana 11 .—Se hacen contratos especiales. 

Se hacen traducciones de ingles, franceb, 
a l e m á n , i ta l iano, raso, p o r t u g u é s y á ra ­

be. Cal le Esca l ina ta , 13. 

No se admiten propinas. P e l u q u e r í a s T u ­
tor, C r u z , 45, entresuelo. U n i c a sucur­

s a l : M a g d a l e n a , 22, tienda. Serv ic io , 
30 c é n t i m o s . 

Cu r a c i ó n prodigiosa del e s t r e ñ i m i e n t o y 
sus consecuencias s in tomar medica- ' 

mentos. E l pago, después de curado. Es ­
c r ib id A u t o r Regulador digestiones, Toro . 

Candela. Calzado de lujo. Calzado econó­
mico . G é n e r o s de pr imera . Mayor , 79, 

S" ociedad LA VICTORIA. — P í d a s e en Ú l t r a m a -
rinos l a nu t r i t iva Sopa integral, y en los 

referidos y cafés , bars, etc., el Anís GOYA. 
Gran DUQUE y Anís CONEJO. 

ìUTENTE GE INÍESCIÉÑ 

MARCA REGISTRADA 

S O C I E D A D A N Ó N I M A 

BURGOS (España). 
Maravi l loso especifico de per­
fume dis t inguido, lo mejor 
que se conoce hasta el d ía 
para curar l a calvic ie , evitar 
l a c a í d a del pelo, l impiar l a 
cabeza de erupciones y caspa. 
A n t i s é p t i c o poderoso. A n á l i ­
sis m é d i c o . Testimonios de 
personas conoc id í s imas cura­
das. P í d a s e en d r o g u e r í a s y 
p e r f u m e r í a s importantes. 
Tratamiento en p e l u q u e r í a s 

de pr imer orden. 

Frasco: 15 pesetas en Espa­
ñ a . Ex t ran je ro : 20 francos. 

E n v í o paquete postal. 

Para la cabeza no emplee usted otra g 
a a a a o a •••••••••oaaoaaooo•••••aoaaaQaDoaDaaaaa 

cosa en su tocador que 
EL REGENERADOR PAZ DEL CABELLO 

Leandro Gallardo. 
Almacén de encendedores, 

piedras y accesorios. 
Depositarios de las marcas 

H . « - Rebol t, Kouiet, Na- . 
rastro y otras. 

Grandes fantasías para re­
galos, en oro, plata, esmaltes 
y sobremesa. 

Ventas al por mayor y menor. 
Carmen, 42 y Pl. del Callao, 2 

r r 

Si faltan las ostras de la COMPAÑIA OSTRICOLA de Santander. 
U n a persona que no prepara su e s t ó m a g o con r icas ostras, es que carece de 
buen gusto y que desconoce lo que conviene a su sistema nervioso y a l fun-
•OODDQOOOODO JDGQDGGOQ c ionamiento de SU_ Cerebro. ooooaaciDOoaaoooDocioaa 
P i d a usted siempre OSTRAS de la OSTRÍCOLA de Santander, que es sus 
soberbios parques de Boo ha aecho l a m á s perfecta i n s t a l a c i ó n e * t e r ü i z a d o r a , 

con la g a r a n t í a de las eminencias m é d i c a s y q u í m i c o s e s p a ñ o l e s . 
D e v e n t a e n t o c i a s l a s pescaderías, r e s t o r a n e s y b u e n o s h o t e l e s . 

Ca Unión y el Fénix Español 
C O M P A Ñ Í A DE S E G U R O S REUN IDOS 

Capital: 12.000.000 de ptas. efectivas completamente desembolsado. 

AG¡ E NCI AS 
e n t o d a s l a s p r o v i n c i a s d e España, F r a n c i a y P o r t u g a l 

Cuarenta y nueve años de existencia 
SEGUROS S O B R E LA VIDA 

rSEGUROS CONTRA INCENDIOS 

Alcalá, 43 £S Oficinas: CABALLERO DE GRACIA, 60 

Compañía'Hft.ciONAi.-Mj* B R j P 

Choco la te A G U S T I N O S 
RECONOCIDO COMO EL MEJOR 

? PREFERIDO POR LAS FAMILIAS DE BUEN GUSTO 
BASTA PROBARLO PARA CONVENCERSE 

TREINTA AÑOS DE ÉXITO CRECIENTE 
SIENDO SIEMPRE IGUAL EN CALIDAD y PUREZA 

Es la marca que más imitaciones ha tenido 
lo que prueba su bondad. 

RECIO: 1.25, 1,50, 1,75 y 2 pesetas paquete. 
Peso antiguo. 

Pídase en Ultramarinos. 

L a s o f i c i n a s de E L M E N T E D E R O 
s e h a n t r a s l a d a d o a F a c t o r , 4 , 

e n t r e s u e l o . 

A
.
 
V

A
L
 L

E
 J

O
 

ú
l;o

m
d
° e

s
lo

s
 

en
 

al
co

ba
s 

L
ui

s 
X

V
I,

 
de

sp
ac

ho
s,

 
co

m
ed

or
es

, 
sa

la
s 

y
 

co
lg

ad
ur

as
; 

de
co

ra
do

 d
e

 h
ab

it
ac

io
ne

s.
 

V
is

ita
d 

la
 E

xp
os

ic
ió

n:
 P

la
za

 C
el

en
qu

c,
 1

 (
es

qu
in

a 
a

 A
re

na
l)

. 
E

X
P

O
R

T
A

C
IÓ

N
 
A

 
P

R
O

V
IN

C
IA

S
 

http://'Hft.ciONAi.-Mj*


D. GAB1NO NOS HABLA DE LAS FERRAS 
En Hacienda. 

Entramos en Hacienda por la puerta de 
la oposición (nos referimos a la puerta 
destinada al Tr ibuna l de oposiciones de 
oficiales cuartos) resueltos en absoluto a 
hablar con nuestro ilustre y silencioso co­
frade D . Gabino Buga l la l , que así , por la 
bullanga de su apellido, parece que ha de 
aturdir a uno con sus voces, y, sin em­
bargo, no ha dicho aún estas declaracio­
nes son mías . 

L a tarea de ver a D . Gabino no es fácil, 
porque el hombre se pasa dias y días re­
solviendo el terrible problema de que dos 
v dos sean 158, t ínica fórmula de reponer 
un poco el quebranto en que dejaron 
nuestros huesos los liberales. 

Entramos en la Secre ta r ía particular, y 
allí nos encontramos a un buen amigo, 
que nos p r e g u n t ó : 

^ -¿Quieres ver al ministro?... Ojea... 
— ¡Caracoles! ¿Haj r que ojear para ver 

al ministro? 
— No, hombre, no. Ojea, es Modesto. 
— L a modestia es una gran vir tud. . . 
— O para que me entiendas mejor, Mo­

desto Ojea es el secretario de D . Gabino. 
— Acabáramos . Pues me entrego a don 

Modesto, y que haga conmigo lo que 
quiera. 

Efectivamente; Modesto Ojea, además 
de modesto es s impát ico , servicial y finí­
simo. Estos ministros conservadores se 
buscan unos jefes de gabinete particular 
que despampanan. Sánchez Guerra tiene 
un hombre verdaderamente Augusto, que 
lo mismo le saca a usted del despacho de 
L o n un alcalde de Real orden, que le ex­
trae de una caverna el primer hueso del 
primer rumiante, con aplauso de la cien­
cia mundial y de las revistas inglesas 
cuando hablan de M r . Augusto de Gálvez-
Cañero. E n cambio, D . Gabino, que es 
gran cofrade de D . Augusto (González Be­
sada), designa a D . Modesto, y luego re­
sulta que D . Modesto, a pesar de sumo-
destia, sabe t ambién una barbaridad de 
cosas y no se le escapa nada, porque lo 
ojea todo. 

E n fin, aquí lo importante es saber que 
llegamos a la puerta del despacho de su 
excelencia, y que a l l i nos quedamos como 
petrificados. 

Dentro se o í a : 
— ¡Ven, Gabino! ¡Ven.. . ga s... bino! 
— Me parece que se ha equivocado us­

ted de puerta—le dijimos al secretario —. 
Esta debe ser la de Aduanas, donde esta­
rán analizando algunas botellas de mo­
rapio. 

— No, señor. Es* que está con D . Gabino 
su hermano, y le l lama. . . Pase usted. 

Y entramos. 
Oyendo al ministro. 

Buga l la l es un hombre muy amable; 
pero más serio que un tomo de leyes de 
Marañón, de esas que tienen las tapas ne­
gras. 

Don Gabino, a tusándose la peri l la , es­
taba ante su mesa, ensimismado en el es­
tudio. 

— ¿Medita usted, señor ministro? 
— No tengo nada que dictar—• contestó, 

creyendo, sin duda, que se trataba del 
taquígrafo. — Y , además , he de advertirle 
a usted que no se dice me dita,, sino, me 
dicta. 

E s t á b a m o s a punto de sonreimos, 
cuando S. E . levantó la cabeza, y, com­
prendiendo su error, vino a estrechar 
nuestra mano ca r iñosamente . 

— No meditaba, no; me desesperaba. 
— L o creo. H a n dejado muy mal las co­

sas los liberales, ¿no? 
— ¡Quia, hombre, quia! A l contrario; lo 

han dejado muy bien. No hay problema, 
no hay conflicto, no hay superávi t , no hay 
déficit. E n una frase: ¡no hay nada! 

Entonces D . Gabino abr ió el cajón y se 
dignó enseñarnos todo lo que queda para 
i r tirando hasta fin de añb . Siete perras 
gordas (dos de ellas falsas, las muy pe­
rras), y una chica. L a chica no es mala. 

— Y ante esto, ¿qué piensa usted hacer, 
señor ministro? 

— ¿Ante e s to?—con te s tó , seña lando a 
los tres reales — . Vaci lo entre mandar 
por una del A g u i l a , dorada, o jugar, en 
nombre de la Hacienda, una par t ic ipac ión 
de Loter ía . E l « gordo » nos solucionar ía 
mucho. 

— ¿Se refiere usted a Calbetón? 
— No; me refiero al « gordo » de Navi­

dad, porque crea usted que si la suerte no 
nos acompaña . . . 

Luego empezó el ministro a explicarnos 
minuciosamente la p r ó r r o g a inevitable 
del presupuesto, que es una cosa así como 
prolongarle a un hambriento la vida con 
inyecciones de agua del Lozoya . 
; — ¡ Este país no tiene cura! — excla­
mamos. 

— No; una friolera. Mire usted el pre­
supuesto de Gracia y Justicia. 

— Queremos decir que no hay enmienda. 
— Afortunadamente, por ahora; porque 

las enmiendas son las que destrozan y 
duplican el presupuesto. 

Otros asuntos. 

Entramos después en disquisiciones bur­
sáti les, y el ministro nos dijo que era par­
tidario de los francos, sobre todo antes de 
las elecciones, porque le parecen peligro­
sos los que no son francos y se presentan 
entre hostiles y amigos del Gobierno. E n 
cambio (en cambio a la par, se entiende), 
estima que las libras pesan demasiado en 
la Bolsa , y que los marcos no deb ían te­
ner cot ización en un país que pierde el 
l ienzo de Van-der-Goes. 

— ¿Y de las liras, ¿qué piensa usted, 
señor ministro? 

— ¿De las l i ras? Que eso es música . 
Aquí ahora debemos sentir preferencia 
por los francos, y no me atrevo a decir 
por los luises, porque ya sabe usted que 
somos liberales conservadores, gracias a 
Dios y a Dato. 

Aunque rogamos mucho, el Sr. Buga­
l la l no quiso hablarnos concretamente de 
sus proyectos para el porvenir, dándonos 
a entender solamente que se propone 
arreglar los Bancos, cosa que nos parece 
muy bien, porque algunos, cómo los del 
Parque del Oeste, es tán inservibles; que 
piensa regular el cambio, aunque a nos­
otros nos parece que el cambio ha sid© 

L A H U E L G A E S T U D I A N T I L 

Bergant ín . — Bien, bien. Necesito conocer el texto de sus pretensiones. 
Los estudiantes. — Ahí va. 
B e r g a n t í n . — Pero, ¡ si eso está en blanco ! ¡Si aquí no hay texto alguno! 
Los estudiantes. — Pues eso, precisamente; que no haya textos, al menos hasta 

que pasen Reyes. 



más que regular, y que no piensa hacer 
nada en el Exterior. 

E n esto ya no coincidimos, porque el 
exterior es "lo que más se ve, y debiéra­
mos darle, aunque no fuera más , una ma-
nita de pintura. 

No quisimos seguir molestando al señor 
Bugal la l . Comprendimos que el hombre 
está preocupado por eso de las perras 
gordas y las perras chicas, y como estas 
cosas de comer nos afectan a todos los 
ciudadanos, decidimos dejar a S. E . que 
continuara meditando acerca de los me­
dios de librarnos del endiñaque definitivo. 

A l estrecharle la mano, le dijimos: 
— ¿No se moles tará usted, Sr. Buga l la l , 

si en E L M E N T I D E R O le gastamos algunas 
chirigotas? 

— ¡Más gastos, no, por la Virgen! S i la 
chirigota es lo único saneado que hay en 
este país , y empiezan ustedes a gastarlas, 
¡adiós, nivelación! 

Y oídas estas palabras, que a nosotros 
nos parecieron las palabras del Ange l , 
ora Urzáiz , ora Gallardo, salimos del des­
pacho, haciendo votos (¡cuando se ente­
ren los candidatos de que hacemos vo­
tos!), haciendo votos porque a D . Gabino 
le acompañe la suerte, a ver si logramos 
tener a lgún dia un duro a la par. 

A la par que otro duro. 

E L „ G O R D O " , S E G U R O 
Ahora ya no hay duda de que el gordo 

es nuestro, porque todas las participacio­
nes están impresas en papel de la Gran 
Pape le r ía Americana, Espoz y Mina , 14, 
y los sobres en que las hemos enviado son 
también de aquel elegante establecimien­
to, donde todo el que compra objetos de 
escritorio y de regalo, hermosís imos y de 
gran economía, se enriquece. 

ALEJANDRÓ ^eT'hAGm'fICO 
Nuestro excelso revolucionario y capi­

talista D . Alejandro Lerroux se ha sentido 
al fin automovilista de primera clase, y 
ha publicado en El Progreso, de Barce­
lona, más conocido por La Gaceta del Pa­
ralelo, un ucase haciendo saber que el se­
ñor se d igna rá recibir a sus subditos de 
once a una en la Casa del Pueblo. 

Añade que todo el que tenga que pe­
dirle algo lo lleve escrito en nota clara. 

Que no le hable más de lo necesario. 
Que después de esas horas no se le acer­

que nadie con peticiones n i asuntos poli-
ticos en el teatro, en el paseo n i en el 
café, porque no les escuchará , pues quiere 
su tiempo para charlar libremente con 
quien le dé la gana en tales sitios. 

Después de esos tres mandatos, que en 
el documento llevan la misma numerac ión 
que los ar t ículos de una ley, nadie d u d a r á 
de que Lerroux es uno de los hombres 
más democrát icos de España , y de que si 
llegara a Presidente de la Repúbl ica sal­
dr ía a la calle en Si l l a gestatoria, después 
de mandarnos a ahorcar a todos, cosa que 
seríamos los primeros en aplaudir, aún 
con tres palmos de lengua fuera. 

Alejandro: acabas de dejar a Nerón a la 
altura de Garibaldi . 

¡Ave, César! 
¡Ave... María Pur ís ima! 

Nosotros, con „Azorín" 
Nonos adherimos en momento oportuno 

al homenaje que los literatos rindieron a 
Azorín, por no estar al lado de Ortega y 
Gasset, que nos entristece de una manera 
abrumadora. 

Pero ya hemos dicho lo menos cincuenta 
veces que Azorín es uno de los pocos lite­
ratos españoles (perdonen el modo de se­
ñalar) que tienen sentido común, estilo, 
cultura y talento. 

Si esto no se llama sacudirle un bombo, 

que venga un cronista de sociedad y lo 
diga. 

Ahora , lo que no podemos pedir es que 
le den un sillón en la Academia. . 

Desde que supimos que Miguel Echega-
ray era candidato, resolvimos no desearle 
a n i n g ú n compañero desgracia tan irre­
parable. 

Querido Azorín: nosotros, en un ión de 
los pocos literatos de nuestra ca tegor ía 
que hay en España , te nombramos aca­
démico. 

Pero no para que vayas al lado de Eche-
garay, ¡caray! 

Que vas a parecer, más que un gran es­
critor, un simpát ico muchacho de una So­
ciedad de aficionados. 

L A N O C H E B U E N A 
Nosotros pensamos pasarla admirable­

mente con el soberbio Gramophone que 
hemos adquirido en la acreditada casa 
Ureña , P r i m , 1, esquina a Barqui l lo , don­
de se venden los mejores aparatos de esta 
clase. 

Don Muley Haffid, exEmperador de esa 
cosa molesta que nos ha salido allende el 
Estrecho, ha tenido la a tenc ión de visitar­
nos, acompañado ie su ama de cría. 

Don Muley se encontraba encantado de 
la v i l l a y Corte, aunque la ha encontrado 
un poco más sucia que Fez. 

Claro que nosotros no hemos querido 
decirle que este aspecto de aduar se lo 
hemos dado a Madrid en obsequio suyo. 

E l mayor empeño de Haffid ha estri­
bado en ver a Romanones; pero al fin he­
mos logrado convencerle de que el conde 
es un hombre ocupadisimo, por lo cual no 
le puede ver nadie en España . 

De Dato se lleva Muley una fotografía, 
sintiendo no poderse llevar t a m b i é n al­
g ú n pelo. 

A Maura le vio de lejos, y le sa ludó con 
estas frases: « A r r o g a n t e moro estáis .» 

E n fin, nuestro buen amigo y exhare-
nista está tan encantado de España , que 
si le dejaran formar Gobierno se queda­
r ía aqu í . 

A l despedirse, nos dijo : 

— Y o estar envidioso de todos los espa­
ñoles; pero mucho más del ministro de la 
Guerra. 

— ¿Por el uniforme? 
— No. 
— ¿Por el condado? 
— Tampoco.. . Por el Serrallo. 
¡Sicalítico! 

M a B l i a S i a i g i l B l l I l l B i i g H H g , , , , , , , , , , 

Se acabó lo que se daba. 

L o que se daba eran participaciones del 
colosal número 

2 0 . 6 8 9 7 

en que se nos figura que va a caer el gordo 
de Navidad, si Dios no lo remedia. 

Pero el lunes, a las ocho de la noche, se 
acabaron del todo las participaciones, y 
como los lectores no ped ían más número 
que el 

2 0 . 6 8 9 , 
hemos tenido que empezar a devolver g i ­
ros, con gran pena por nuestra parte. 

Entre los que llegaron con retraso figura 
el conde de Romanones, que vino en per­
sona a pedir una par t ic ipac ión de dos rea­
les a nuestras oficinas, y ni eso pudimos 
darle. 

E n cambio, le regalamos una colección t 

completa de E L M E N T I D E R O , que nos pro­
met ió encuadernar, y un retrato, con de­
dicatoria, de Mamporro. 

Tampoco hemos podido complacer a 
Sánchez Guerra, a pesar de que nos ha 
encasillado; pero como nos toque el gordo, 
le prometemos obsequiarle con una co­
mida, a la que no asis t i rá n i un solo can­
didato. 

A l menos, para que respire. 
E n fin, hijos míos ; está hecho, y no 

va más . 
¡El bombo que le vamos a dar al bombo 

si nos protege! 

L O S T É S D E L P A L A C E 

Los tés del Hotel Palace, los viernes, 
resultan b r i l l an t í s imos , y contribuye a 
realzarlos la 'elegancia de los caballeros 
que tienen el buen gusto de vestirse en la 
sas t rer ía de D . Víctor González , calle de 
la Cruz, 42, donde cada dia se trabaja más . 

¡ H O L A , P O L L O ! 

—"Pero, ¿has visto ese"alcalde nuevo? Dicen que hasta pretende que nos bañemos . 
— fiQué b á r b a r o ! 



L A V I D A D E V A L E R I A N O , E L MELI1ÁR Y E L P A I S A N O 

U n chamarilero vio 
en Canarias a un gachó. 

Sus instintos sanguinarios 
aterran a los canarios. 

Compra los trajes a pares 
en los mejores bazares. 

L e cubr ió con una estera 
y le puso una chistera. 

Se hace luego mil i tar 
y se marcha a pelear. 

Se le admira por l a calle 
por su elegancia y su talle. 

Por Valeriano contesta, 
pues su nombre es voz compuesta. 

Cuando volvió de J o l ó , 
dejólo en paz, y a scend ió . 

Se^crea'unlgrado'especial ¡ 
de coronel general. 

Viajar le prueba tan bien 
que vive siempre en el tren. 

L l e g a a ser, cuando es y a viejo, 
Presidente del Consejo. 

Y su existencia termina 
en un frasco"de bencina. 



fit MENTIDEKU 

¡FUERA! ¡FUERA! 
El alboroto de los Mannesmann. 

No crean ustedes que estamos indigna­
dos. Sentimos en el e s t ómago un leve es­
carabajeo, como si fuéramos a echar la 
primera papi l la , pero nada más . 

Convencidos de que ya no hay ver­
g ü e n z a en E s p a ñ a , gracias a Dios, lo to­
mamos a pitorreo, entre otras razones, 
porque no vamos a hacerles el juego a los 
comerciantes alemanes, como casi todos 
nuestros colegas, discutiendo un asunto 
repugnante, que debió ser despachado con 
un visto y un gesto chulo, como prescri­
ben los cánones , y no decimos los cañones 
porque no vale la pena. 

No hemos visto en nuestra deleznable 
existencia cosa m á s graciosa que el que 
unos individuos que confiesan manejar a 
los moros matadores de nuestros soldados 
vengan al pa í s de las v í c t imas y se les con­
sienta hablar, y los padres, las madres, 
los hermanos y los compatriotas de los que 
murieron a manos de los amigos y repre­
sentados de esos señores no se levanten 
en airada y v io len t í s ima protesta. 

Claro, que a nosotros no nos sorprende 
nada, porque E L M B N T I D B R O fué el primer 
per iódico españo l que dio el alerta al de­
cir que durante el verano en el Hotel Con­
tinental de San S e b a s t i á n , los hermanos 
Mannesmann, con su abogado el Sr . Co-
b i á n , preparaban este asunto, que expl icó 
poco después con todo detalle La Voz de 
Guipúzcoa, arremetiendo contra el enton­
ces Presidente del Consejo señor conde 
del Vent i lador , t a m b i é n gran amigo de 
los propios Mannesmann. 

A h o r a todos gr i tan y todos alborotan, 
hasta Vi l l anueva , al lamentarse de que no 
le hicieran caso cuando dijo que el R a i -
su l i , socio de los alemanes, era un moro 
sin prestigio, y al afirmar que Cobián toca 
el v iolón con l a funda puesta. 

L o que nadie dice es que se es tá repre­
sentando una comedia en contra del de­
coro españo l y del nombre de E s p a ñ a en 
el extranjero. 

Estos embajadores del Rif , a los que en 
F ranc i a les dieron, s e g ú n Le Temps, un 
soberano p u n t a p i é por toda respuesta, 
empezaron por comprometer a un s innú­
mero de abogados pol í t icos españoles , de 
los que tenemos una l ista completa; luego 
fomentaron l a propaganda mit inista con­
tra la guerra, que ahora se reproduce con 
grandes b r í o s ; después se entendieron con 
hombres que han gobernado y aspiran a 
gobernar a E s p a ñ a , y , al fin, cuando el po­
bre pueblo españo l estaba sin defensa, le 
han dado el latigazo en pleno rostro. 

Unos per iód icos han hecho como que se 
han enfadado mucho, y a poco han enmu­
decido; otros se han mostrado indiferen­
tes; otros han dado bel igerancia a los em­
bajadores discutiendo con ellos; la mayo­
r í a de los pol í t icos se han callado o han 
dicho medias palabras; los republicanos 
i n s i n ú a n en sus ó r g a n o s de publ icidad 
que esto puede ser el t é rmino de l a gue­
r r a ; los socialistas coinciden en sus mí t i ­
nes con los Mannesmann en decir que 
conviene negociar l a paz.. . 

Y los Mannesmann siguen discutiendo 
¡en la Prensa e spaño la con el Gobierno 
españo l ! 

Por menos que eso, cuando lo de las 
Carolinas, el pa ís se es t remeció ind ig­
nado y z u m b ó . 

Pero ahora nadie le dice al pueblo que 
este asunto de negociar l a paz por con­
ducto de los que vienen tranquilamente a 
E s p a ñ a , mientras sus aliados siguen asesi­
nando tras las chumberas a nuestros sol­
dados, es un negocio en que e s t án meti­
dos algunos españoles de signif icación, y 
que hecho tan absurdo, tan brutalmente 
monstruoso y tan denigrante, no deb ía te­
ner otro t é r m i n o que l a expuls ión de unos 
e x t r a ñ o s que han venido a complicar los 
conflictos de E s p a ñ a , ¡y que en E s p a ñ a 

han encontrado apoyo para tratarnos'como 
a viles esclavos de un poder ío que no te­
nemos por q u é reconocer y que ha de tra­
ducirse en acaparamiento de los negocios 
de Marruecos, con in t e rvenc ión de nego­
ciantes españo les ! 

¡Es como para morirse de v e r g ü e n z a ! 
¡Ah, se nos olvidaba! Que este asunto 

debe tener otro 'complemento: la decapi­
tac ión pol í t ica o material (a nosotros nos 
sale todo por una friolera) de quince o 
veinte pol í t icos de varias ramas que han 
favorecido esta acc ión avasalladora con­
tra su pa í s . 

¡Pero y a se ve! Estas cosas sólo puede 
decirlas el buen D . Fe l i z Mamporro de l a 
Sonrisa, que no se inmutapor nada, y que, 
si tuviera organizados sus escuadrones, 
t e r m i n a r í a l a cues t ión en menos que una 
perdiz da tres golpes. 

S igan , sigan chupando y discutiendo, 
hasta a costa del honor de l a Pa t r ia . 

¡Y aun hay s i n v e r g ü e n z a s que hablan 
de patriotismo! 

He dicho. 
S i es que he dicho algo.. . 

U S T E D S E H A E Q U I V O C A D O 
Se lo decimos al Sr. Mannesmann. No 

ha comprendido usted que n i la E s p a ñ a 
oficial , n i La España, fábr ica de choco­
lates, pueden doblegarse, mientras ten­
gan productos como estos que se venden 
en todos los ultramarinos, para que los 
españo les , consumidores, derrochen salud 
y ene rg í a . Ped id siempre chocolates de 
La España. 

D E A R T E 

O l e o s , p a s t e l e s . . . 

Hemos puesto el primer t i tuli to « De 
Ar te » para que a l leer lo de « Oleos, pas­
teles... », no sospechéis que os recomen­
damos que oláis a l g ú n pastel, aunque la 
cosa nada t e n d r í a de particular, ahora que 
se gestiona l a u n i ó n de los republicanos y 
que Romanones se ha metido a viajante. 

No; oléos, no es del verbo oler, sino del 
verbo pintar, y pasteles es otro tiempo 
bastante i rregular y sabroso del mismo 
verbo. 

Nosotros, que somos parcos en los elo­
gios, declaramos solemnemente que he­
mos visto una cosa estupenda: unos óleos 
y unos pasteles que ha pintado un artista 
a r a g o n é s , que si no l lega a Goya , se rá 
porque no le dé l a gana. ¡Con tomar el 
t r a n v í a del barrio de Salamanca!.. . 

Pero, no; en serio, el d ía 15 de este mes, 
mes m á s o menos, Juan J o s é G á r a t e , que 
es ese artista que camina hacia G o y a a 
toda prisa, va a exponer en el sa lón de la 

Lacoste (Carrera de San J e r ó n i m o ) 
una ser-ie dé paisajes del Monasterio de 
Piedra , que petrifica, y unos venecias, que 
son r í anse ustedes de las acreditadas i l u ­
minaciones, y unos pasteles que... ¡que 
traigan Jerez!, y unos óleos, que... ¡ Jesús , 
q u é h e r e j í a se nos h a b í a ocurrido!, y 
unos nevados de Ber l ín , que son r í anse us-

Este amigo es incapaz de engañar a nadie. ¿No les parece a ustedes? Cuando él dice 
que lean ustedes ese número, capaz de quitarle la cabeza a la Cibeles, toda vacilación es 
inútil. 

Ya los corresponsales se han quedado solos pidiendo aumento de paquetes, y estamos 
viendo que el conflicto va a ser más grave que la huelga estudiantil. 

Hemos empezado a escribir un montón de idioteces, que les van a ustedes a hacer de 
reir las tripas. 

A Mamporro se le ocurre cada astracanada que tiembla el orbe. 
De anuncios estamos ya hasta la coronilla. Queda muy poquito espacio, 



tedes de la Nevada en sus mejores tiem­
pos, y, finalmente ¡unos retratos!... 

No figura entre ellos el de nuestro que­
rido director, Sr. Mamporro, y es una lás­
tima: es el tínico defecto de la colección. 

Pero hemos visto los retratos de Blan-
quita, hija de los marqueses de Casa To­
rre; otra n iña , hija del Sr. Sánchez Ro­
mán, y, sobretodo, el doctor Royo V i l l a -
nova... que, vamos, es tán hablando todos 
a un tiempo y van a • salir a cachete 
limpio. 

Gára te es un gran artista; lo proclama­
mos con nuestra indiscutible autoridad, y 
lo probaremos en su día, si preciso fuere. 

Esperemos la Exposic ión. 

L l u e v e n l a s r e c o m e n d a c i o n e s . 
Los candidatos es tán a punto de morir 

asfixiados por las peticiones del distrito. 
No se comprende el agobio, cuando acu­
diendo a la Casa Asín Palacios, Preciados, 
número 23, se hace uno con un sistema de 
cartulinas, carpetas y distribuidores que 
permiten despachar en dos horas la secre­
taria más- complicada y de trabajo más 
abrumador. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 

No lea usted la „Gaceta" 

U n honesto lector nos escribió hace dos 
meses dic iéndonos que en su domicilio no 
entraba más periódico que E L M E N T I -
D E R O , por motivos de moralidad; pero 
que necesitaba otro periódico serio para 
conocer noticias oficiales, y que nos pedía 
parecer, advi r t iéndonos que ten ía dos mu­
chachas casaderas, y que toda publica­
ción en que se insertase la menor esca­
brosidad le resul ta r ía peligroso. 

Después de pensarlo mucho, le reco­
mendamos que se subscribiera a la Gaceta 
de Madrid, como periódico, sino serio, por 
lo menos honestito. 

Pero, ¡sí, sí! Nuestro hombre nos escri­
be hoy una carta terrible, diciéndonos 
que somos unos infames, que le hemos en­
gañado miserablemente y que ha deci­
dido, después de leer la Gaceta, subscri­
birse a La Hoja de Parra, como publica­
ción inocente. 

Para justificar su ira, nos manda un re­
corte de la Gaceta, del día 1.° Se trata 
de una sentencia, con unos resultandos 
que ponen los pelos de punta, y unos 
considerandos, donde no hemos podido 
encontrar la menor consideración. Há* 
blase en el documento de un recurso en 
causa por abusos deshonestos... ¡y son­
r íanse ustedes del Salón Madrid, del Tea­
tro Nuevo y de los libros para hombres 
solos! 

Nosotros, que no nos ruborizamos ni 
viendo a la Chelito, nos quedamos como 
remolachas al leer las descripciones de las 
piezas de convicción y los demás particu­
lares de la causa. Que no es una causa 
como para sentirse Don Quijote, y mucho 
menos Sancho Panza. 

S i eso lo publica otro periódico cual­
quiera, a estas horas tiene encima 14 cau­
sas criminales, y 40 o 50 desafíos de pa­
dres de familia. 

Por tanto: hacemos saber a todos los 
gobernadores civiles y funcionarios pú­
blicos, de cualquier orden y ca tegor ía que 
ellos sean, que guarden y hagan guar­
dar la Gaceta, sin desdoblarla, en el ar­
mario más oculto de sus oficinas. 

¡Ahora comprendemos el tan manoseado 
pleito de l a Gaceta! 

Debe ser ese pleito una causa criminal . 

C o n t r a e l a l c o h o l i s m o . 
Los únicos vinos que recomienda la H i ­

giene son los exquisitos de las Bodegas 
Gallegas de Pedro Romero H.°s; Los Pea-
res, Orense, Tinto Tres Ríos y Blanco Bri­
llante. E n restoranes, hoteles y en el Sa­
natorio, Cruz, 27. 

Recibimos un montón de cartas de lec­
tores, que para leernos ut i l izan la luz eléc­
trica, y nos dicen que E L M E N T I D E R O les 
parece muy barato, pero la luz eléctr ica 
cada día más cara, pues casas donde an­
tes se pagaban cinco y seis pesetas, este 
mes anterior se han pagado 12 y 15, a pe­
sar de los tres días de in te r rupc ión en una 
de las fábricas . 

¡ C a r a m b a , t ambién son ustedes exi­
gentes! 

Y la averia, ¿quién la va a pagar? 
• • • 

L a L i g a de la Clase Media presenta 
candidato a diputado a Cortes por Madrid 
al bravo mil i tar D . Salvador de Orduña . 

Precisamente, lo que le estaba haciendo 
falta a la clase media era un Salvador, y 
como éste, además de ser Salvador, l leva 
charrasco, la cosa i rá bien. 

Sin contar con que tienen que caer mu­
chos votos, porque todos los que se agru­
pen a la L i g a q u e d a r á n pegados. 

Chirigotas aparte, nos alegraremos mu­
cho del triunfo de la L i g a , de la Clase y 
de la Media. 

Que esta vez será una media de abrigo. 
• • • 

Nos dicen que los hermanos Mannes-
mann, defensores del Raisu l i , han ingre­
sado en el partido l iberal , aunque hab ían 
sido solicitados por el Sr. Lerroux y por 
la Conjunción republicanosocialista para 
que engrosaran las filas de las respecti­
vas agrupaciones. 

• • • -

Soriano ha dirigido una carta a Le­
rroux ofreciéndose como humilde sol­
dado de filas. 

No se le ocurra a usted dejarlo de cen­
tinela en las elecciones, D . Alejandro, 
porque deserta en cuanto coja el acta. 

• • • 
E l gran Ruiz ha empezado a defender 

a los herederos del Cantinero en los asun­
tos de p rés tamo, que ahora comienzan a 
verse. 

Los tres primeros los ha perdido, con 
costas. 

Costas las de Levante.. . 
••• 

¿Se puede saber qué ministro liberal 
hizo, en uno de sus úl t imos viajes, una 
cuenta de 900 pesetas en el res torán del 
tren, cuenta que ahora ha sido presentada 
al cobro? 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 

A Heterodoxo le dan lo suyo 
Ló suyo y lo de T o m á s Romero, porque 

en Linares ha habido para todos, aunque 
el trust se haya comido bonitamente los 
telegramas de su corresponsal, quedaban 
cuenta de la formidable pita. 

E l pobre Heterodoxo, que es.uno de los 
personajes más graciosos de la comedia 
contemporánea , al llegar a la estación de 
Linares y oir l a grandiosa rechifla, le 
dijo a Romero: 

— Parece que me zumban los oídos, 
Tomás . 

— No, señor; lo que nos zumban es la 
pandereta. 

Dice nuestro corresponsal que la gri ta 
y el pitorreo duraron más de media hora, 
y que Heterodoxo se tapaba los oídos, como 
si estuviera oyendo la lectura de uno de 
esos fallos en que L a Cierva es su con­
trincante y le echan al buen asturiano l a 
contraria. 

Y a en el hotel pidió té con azahar, y al 
ver que el azahar era - de la fábrica de 
Luca de Tena, estuvo a punto de desma­
yarse. 

E n el mitin cont inuó la juerga y el abu­
cheo, y a poco más tiene que salir el di­
vino orador por una ventana, en paños 
menores, porque el público quer í a desnu­
darle para ver lo que tenia dentro. 

Para el regreso a Madrid hubo que 
custodiar la es tac ión , a fin de evitar el 
espectáculo del manteamiento. 

Como iistedes ven, la propaganda trans-
formista ha empezado con éxito verdade­
ramente ruidoso. 

L o de Linares, que merece el t í tulo de 
muy graciosa y muy retrechera, es una 
intentona que nos hace sospechar futuras 
explosiones de pitos del Santo en otras 
provincias. 

Claro que leyendo los periódicos del 
trust no se van a enterar ustedes de nada, 
sino de que hay muchos aplausos y mu­
chos vivas. Muchos... viva la Virgen. 
_ Pero aquí estamos nosotros para con­
tarlo todo, a fin de que el público se con­
venza de que D . Heterodoxo, con todos 
sus vetos, no tiene 10 votos. 

¡Si ya le hab íamos tañao por acá! . . . 

Al discutir el Presupuesto municipal han 
surgido algunos temperamentos de energía 
contra el despilfarro municipal. Esas ener­
gías las debe el pueblo de Madrid a que 
los señores asociados llevan muchos días 
bebiendo el VINO VITAL ZÚÑIGA CERRU-
D0, de Jacometrezo, 14. 

U n a dama ar is tocrá t ica , muy conocida 
en los saloncillos, y que se ha cubierto de 
gloria por sus libertades y sus ingeniosi­
dades, se proponía debutar en el Teatro 
Nuevo, en un ión de Chelito, con una pieza 
titulada La condesa loca. 

De pronto, la dama ha desaparecido, sin 
que se sepa dónde está , aunque se cree 
que en la Argentina, acompañando a una 
mujer de fuego, que decían los pari­
sienses. 

L a dama dejó muchas deudas, por las . 
cuales tiene pendientes 29 ejecuciones ju­
diciales. 

Pero de pronto, ha entrado dinero por 
herencia, y el esposo de la interesada, 
que vive separado de su esposa, se mues­
tra parte en los pleitos, pidiendo la nul i ­
dad de las ejecuciones, puesto que él no 
hab ía autorizado a su señora para con­
traer deudas. 

— No le vemos gracia a la noticia— di­
r án los lectores de E L M E N T I D E R O . 

Pues consuélense ustedes, porque me­
nos gracia le van a encontrar los acree­
dores. 

• • • 
L a moda lleva los viernes, por la tarde, 

al Palace Hotel un gent ío tan enorme 
como elegante. 

Hay viernes que se llena el hall y todas 
las habitaciones. 

L o que no nos hemos explicado es poi­
qué a esos viernes los l laman «los viernes 
del Espí r i tu Santo ». 

• • • 

Hace ocho años, siendo el Sr. Cobián 
ministro de Marina, llevó a su casa a un 
arrogante p o r t e r o , muy entendido en 
achaques de sociedad. 

E l ministro actual, Sr. Miranda, pre­
gun tó dónde se hallaba ese portero que 
cobraba y no iba; se lo dijeron, y mandó 
un atento recado al Sr. Cobián. 

Pasaron tres días , y el portero seguía 
sin i r al Ministerio. 

Entonces el señor ministro mandó aten­
tamente dos números de la guardia, que 
llevaron a la por te r ía de Marina al señor 
portero. 



Estos lobos de mar le interrumpen a 
uno el té de las cinco, como si tal cosa. 

¡Chócala, Miranda, que has hecho una 
buena maniobra! 

• • • 

En los salones se comenta mucho que 
días antes de caer Romanones se abrie­
ran los ventanillos d é l a Deuda en día de 
solemne festividad nacional, para el solo 
efecto de que una viuda cobrara 12.000 
duros de cesantías. 

E l alto personal se negó a firmar los l i ­
bramientos, y lo hicieron, por orden, los 
subalternos. 

Si es verdad que Romanones llamó a los 
Mannesmann y ha dado motivo a esta tris­
teza porque estamos pasando, es preciso 
que España entera le grite a Romanones. 

C H I R I G O T E A N D O 

L A S C A S A S B A R A T A S 
Como en el Ayuntamiento parece que 

no se enteran, y los periódicos, que son 
unos vivales (con perdón sea dicho), tam­
bién se hacen los sordos, no tenemos más 
remedio que seguir tirando de la manta 
como Dios nos dé a entender, a ver si el 
señor vizconde de Eza pone en claro esa 
cosa rara que ocurre en la Dehesa (aquí 
todo es de esa y nada de nosotros), en la 
Dehesa de la V i l l a . 

Como saben ustedes, la Empresa de la 
Gran Vía no ha hecho otra cosa que con­
vertir en solares a medio Madrid, provo­
cando una escandalosa subida de alquile­
res, sin que por el incumplimiento de sus 
obligaciones se le haya exigido la menor 
responsalidad. 

Todos esperábamos que, p,or lo menos 
los concejales socialistas, que se pasan la 
existencia alardeando de rigorismo, de 
austeridad, etc., etc., pusieran el grito en 
el cielo, obligando a la Empresa a cons­
truir, pues, aunque nosotros no estamos 
muy fuertes en socialismo, se nos figura 
que las construcciones hubieran evitado 
que muchos ob re ro s se murieran de 
hambre. 

Pues, no señor; los socialistas no han 
dicho en el Ayuntamiento ni esta boca 
es mía. 

Pero esto no es lo más resalao, sino que 
esos concejales socialistas, no sólo se abs­
tienen de obligar a la Empresa de la Gran 
Vía a construir donde está obligada, sino 
que permiten que la propia Empresa haga 
un mal negocio, dando en plazos económi­
cos dos hotelitos construidos en la Dehesa 
de la V i l l a . 

Cuyos hotelitos — como decimos los ha­
blistas (no quitarle la h) — da la perra 
casualidad que son dos ediles del propio 
socialismo. 

Hoteles que da la coincidencia de que 
se hayan construido al lado de otro hotel 
de un funcionario municipal, que, por 
cierto, confeccionó el pliego de condicio­
nes para la subasta de la famosa Gran 
Vía y que interviene en la inspección del 
contrato. 

Claro que todo esto no son mas que 
coincidencias; pero los lectores conven­
drán con nosotros en que, si esa desgracia 
le ocurre a concejales de otro bando, a 
estas horas habr ía que taparse los oídos 
para no escuchar las voces de socialistas 
y republicanos, conjuncionados y no con 
juncionados. 

De todos modos nos parece que ya es 
hora de que el señor alcalde nos diga 
algo acerca de este asunto, pues se añade 
que, además, se ha construido allí un ca­
mino que ha costado al pueblo de Madrid 
ochenta o cien mi l pesetas, y que se ha ali­
gerado el expediente del t ranvía para te­
ner esa comodidad más. 

Como a nosotros nos parece muy bien 
todo esto ; nos limitamos a pedir detalles 

para mayor satisfacción del vecindario, 
porque si, en realidad, como nos dicen, se 

'trata del ensayo de un nuevo procedi­
miento de casas baratas y resulta bien, ¡fi­
gúrense ustedes el regocijo del público!. . . 

H e n t i d e r o t e a t r a l 
E S T R E N O S D E L A S E M A N A 

,,La Malquerida", en la Princesa. 

,, Celia en los infiernos", en el Español. 

Trianón... ¡Pon! 

Se ha armado la gran revolución. La 
Argentinita no tolera que donde ella tra­
baje brillen otros astros. 

Zaza, como es lógico, quería brillar 
también. Tiene derecho, señor. . . 

Pues la Argentinita montó en cólera, y 
sus admiradores-, ora espontáneos, ora ex­
temporáneos, promovieron el primer cisco 
contra Zaza. 

Como el auditorio no se explicaba los 
motivos de la protesta, se lo explicamos 
nosotros, por si le parece oportuno con-
traprotestar cuando salgan al público esos 
piquillos de entre bastidores. 

Al natural. 

Hace noches, en el Salón Madrid, la se­
ñori ta Guil len fué objeto (un objeto de re­
galo, ciertamente), de algunos gritos y 
siseos. 

L a pobre muchacha se metió entre bas­
tidores, llorosa, diciendo: 

— Pero, ¿cómo no. han de protestar, si 
salgo con mallas? 

— Pues, ¿cómo quiere usted salir? — le 
preguntó furioso el empresario —. ¿Con 
traje de levita y gabán de terciopelo para 
que se me vaya el público? 

— No, señor. Sin nada. 
¡Qué ingenuidad! 

¡Pobres molinos! 

L a otra noche hemos estado en Eslava 
como simples asistentes a Los molinos 
cantan. 

Hay un barí tono-ametral ladora, que le 
deia a uno la trompa de Eustaquio como 
un figle, y le acompañan dos tiples de la 
edad cuartenaria, con sus pelitos en el bi­
gote y todo, que dejan al espectador de 
una sola pieza con la butaca. 

Los coros estremecen, y el tínico que 
canta en todo el teatro, que es Gandía, es 
el único que no canta en la obra, a pesar 
de que le han repartido un papel. 

Estábamos tan despistados, que nos per­
mitimos preguntarle a un espectador: 

— Diga usted, amigo: ¿esto es Los mo­
linos cantan? 

Y el hombre nos contestó sin inmutarse: 
— No, señor. Los molinos berrean. 

..Parsifal"... ¡Aaaaah 

Esto último es un bostezo. Porque Par-
sifal es una de las tabarras más grandiosa 
que se han conocido. 

Pero es de muy mal gusto declararlo, y 
los periódicos empiezan a arrearle unos 
bombos que decapitan. 

Nos consta que hasta el director de or­
questa se duerme, sin que lo note el pú­
blico.. . , que se duerme mucho antes. 

Nosotros estamos entusiasmados ante el 
anuncio de la solemnidad artíst ica, porque 
pensamos no ir al Real. 

Chistes de saloncillo. 

— ¿A que no sabe usted cuál es el colmo 
de las hembras desahogadas?... L a úl t ima 
obra de Galdós. 

— ¿Por?... 
— Pues, ¿no lo ha oído usted?... Ce lia 

en los infiernos. 
¿Pero no quedamos en que?.. 

Se insiste y se asegura que el joven ex­
torero D . Ricardo Torres se dedica de 
lleno a negocios teatrales, empezando con 
una tournée por Montevideo y otras capi­
tales, al frente de la compañía del teatro 
Eslava, de cuyo elenco forma parte, se­
gún es sabido, las señoritas Goya, Teis-
ceira, Camacho y otros que no necesita­
mos mencionar. 

E l que quiera más detelles que lea la 
prensa uruguaya, que los trae; pero que 
muy güenos. 

¿Pero no quedamos en que?... 
S i ; pero... 

T Á P A M E , T Á P A M E . . . 
Habrán ustedes observado que ya no 

hay quien cante lo de Tápame, que tengo 
frío. Sale mucho más económico y más 
cómodo instalar la calefacción que pro­
porciona las oficinas de los Hogares Pé-
rret, plaza de Oriente, 3, sistema que ha 
venido a resolver el más arduo problema 
domést ico - en los meses invernales. Acu­
did siempre a los Hogares Perret. 

U n concejal de los que se posesionarán 
en enero, pasando de la categoría de su­
bordinado a usía, se presentó en un teatro 
de Madrid a exigir que una artista muy 
popular trabajara en una función de esas 
que se dan a beneficio de las Casas de So­
corro, sin que luego se vea l a casa, el be­
neficio, n i el socorro. 

E l empresario se excusó, porque ya en 
fiesta análoga le hicieron perder 2.000 pe­
setas, sin que los pobres vieran el resul­
tado. 

Y entonces el nonnato concejal armó la 
primera bronca en el teatro, amenazando 
con que har ía polvo a la Empresa en todo 
lo que se relacionara con el Ayuntamiento. 

¿Ya, pollo?... ¿Tan virgen y tan amena­
zador? 

¡A ver si te hacemos papilla antes de 
que calientes el escaño!,. . 

• • • 

A estas horas suponemos que la Junta 
de Asociados estará enterada del número 
y cuant ía de las gratificaciones que per­
ciben algunos altos funcionarios muni­
cipales. 

Alguno de estos funcionarios, que sólo 
tiene 3.500 pesetas de sueldo, disfruta gra­
tificaciones que ascienden a 8.000 pesetas, 
y alguna de ellas se le concede a efectos 
pasivos, que supone un sueldo fijo de5.500, 
y otras tantas, o más, de gratificaciones. 

¡Viva la Pepa, y adelante! Hay que te­
ner en cuenta que todo ello es antirregla-
mentario, y debía ser, por lo tanto, ilegal. 



S O M B R A S M ; A R R O ; Q U I E S 

M a n n e s m a n n y Compañía, E m b a j a d o r e s ( r o n d a d e . . . ) 

EL ESCUADRON DEL MAMPORRO 
L E Y Y R E G L A M E N T O 

(RIIMAL.) 

Articulo duodécimo. Los Escuadrones 
del Mamporro deben acudir en auxilio de 
las Juventudes de los partidos de Orden y 
Vergüenza, donde los haya, y también de 
los requêtes, que, aunque luchan por don 
Jaime, hacen pupita en los cráneos de los 
alborotadores. 

Articulo decimotercero. ( ¡ L a g a r t o ! 
¡Lagarto!) Para corresponder a lo que se 
prescribe en el art ículo, anterior, los Es­
cuadrones, siempre que lo crean oportuno, 
reclamarán el auxilio de los aliados, sin 
andarse eon tonter ías de amor propio res 
pecto a quien atice más garrotazos. 

Artículo decimocuarto. Los periódicos 
que hagan campañas , por muy duras que 
sean, no deben ser molestados, si se atie­
nen a la verdad y guardan la debida com­
postura; pero desde el momento que mien­
tan, que exciten a la per turbación, que 
ofendan a la Patria o al Ejército, que se 
desvergüencen con las personas decentes, 
etcétera, deben recibir un delicado reque­
rimiento del jefe local del Escuadrón, par­
t icipándole que los mainporristas tendrán 
el honor de darles para el pelo, si hay 
reincidencia. Tan pronto como se incurra 
en esto, mis fieles subditos procederán sin 
contemplaciones, no dejando t í tere con 
cabeza. 

Artículo decimoquinto. Todos los afi­
liados contraen la obligación de leer E L 
M E N T I D E R O , órgano oficial de la bene­
mérita Orden, y en el cual encontrarán 
cuanto necesiten saber en todos los casos. 

Artículo decimosexto. E l Escuadrón 
del Mamporro queda declarado Institu­
ción Nacional, libre de gastes y sin obli­
gación de pagar el impuesto de inqui­
linato. 

Artículo decimoséptimo. Quedan dero­
gadas todas las cabezas que se opongan a 
nuestros garrotes. 

Artículo de tránsi to. M i secretario de 
redacción y cámara dictará las disposi­
ciones secretas que sean precisas. 

Por tanto más cuanto: Mandamos a to­
dos los españoles civiles, eclesiásticos y 
de los otros, de cualquier categoría y con 
toda la dignidad que ellos tengan, que in­
gresen sin pérdida de tiempo en ,el Escua­
drón del Maniporro, y que guarden y ha­
gan guardar la presente ley en todas sus 
partes. 

Dada en mi entresuelo de Madrid (Fac­
tor, 4), a los treinta y tantos días de ha­
berla diñado Mangarr iéguez . 
Y o , F E L I Z D E L M A M P O R R O Y ¿ E L A S O N R I S A 

Por no saber firmar, 
J U A N G A R R O T E Y C A R C A J A D A , 

secretario y boxeador l.° 

* * 
Promulgada la ley que nuestro eximio 

director se ha dignado sancionar, comen­
zamos seriamente la organización de Es 
cuadrones. 

Pasan de tres mi l las cartas con ofreci­
mientos que llevamos recibidas de toda 
España . 

Designaremos los jefes locales, para lo 
cual suplicamos a cuantos nos escuchan 
que expresen claramente las señas de sus 
domicilios. 

Y t ranqui l izándoles con la seguridad de 
que toda la correspondencia que sobre 
este important ís imo asunto se cruce, es 
reservada, les enviamos nuestra bendi­
ción. 

Gritad con nosotros: 
¡Viva el Escuadrón del Mamporro! 
¡Viva la, vergüenza española! 

El crimen contra el Hispano 
L a infamia cometida contra el Banco 

Hispano-Americano es de las que no tie-* 
nen precedentes en España . 

E l Banco Hispano es una entidad que 
honra a España, y su director, D. E n r i ­
que Moya, uno de los financieros de ma­
yor prestigio y probidad. Eso, sin duda, ha 

provocado' la envidia, y de la envidia se 
ha pasado al. crimen. 

Lás t ima que no se conozca a los auto-
tores, y que no exista en las leyes, para 
esos forajidos del tráfico, la |pena de ga­
rrote v i l . 

Una calumnia que lleva la desolación a 
millares de familias, y que intenta llevar 
el descrédito a una entidad respetable, 
que tanto ha contribuido al desarrollo de 
los negocios en España , constituye el re­
finamiento del bandolerismo de levita. 

E n cambio, de algunos establecimien­
tos de crédito, que ei día menos pensado 
darán el estallido, nada se dice. 

¿Si habrá relación entre tal silencio y 
la calumnia contra el Hispano? 

¿Juega también aquí la política? 
¿Tendrá esto que ver con a lgún asunto 

internacional o semiinternacional? 
E l Hispano normal i za rá pront© su si­

tuación. 

Los „autos" de marras. 

¿Se acuerdan ustedes de un artículo que 
publicó E L M E N T I D E R O hablando de un 
concurso de automóviles hace dos o tres 
meses? Los demás periódicos nada dijeron. 

Pero ahora viene el general Echagüe a 
decir que E L M E N T I D E R O tiene siempre 
razón, y lo dice en la siguiente Real orden, 
que copiamos del Diario Oficial: 

« Excmo. Sr.: En vista de haberse pa­
decido algunas omisiones al publicarse, 
por real orden dé 20 de octubre último 
(D. O. núm. 237), las bases del concurso 
para la adquisición de 40 camiones auto­
móviles de transporte, dispuesta por Real 
decreto de 9 de septiembre próximo pa­
sado (D. O. núm. 202), el Rey (q. D . g.) ha 
tenido a bien disponer se suspenda la ce­
lebración del referido concurso hasta que 
oportunamente se publiquen las bases rec­
tificadas. » 

Por nuestra parte, ni una palabra más. 
Para que vean ustedes que somos algo 

más que chmgoteros. 



H e n t i d e r o t a u r i n o . 
Serpentina, ..resurrexit". 

Manolito Bienvenida, Serpentina revole-
ra, o como ustedes gusten, dice que viene 
en esta temporada a comerse los toros 
crudos y a quitarle la cabeza a los fenó­
menos y demás estrellas y satél i tes . 

E n varias ocasiones ha demostrado que 
puede como el que más ; pero tiene que 
ponerle sordina a una cosa que se l lama 
paura. 

También ha demostrado que puede ha­
cerlo. 

Como no lo consigas, te has caido, cha­
que tón . 

¡Nosotros, no! 
A ver si mis queridos, si que también 

talentudos lectores, entienden la siguiente # 

nota que publica la Prensa en general: 
« E n vista del enorme éxito alcanzado 

por los programas en pergamino, recuerdo 
de la despedida de Bombita, que antes se 
vendían a 10 pesetas, ahora se venden á 
¡¡cinco!! » 

¿Será, por un casual, que cinco pesetas 
vaien más que 10, y por acá estamos en 
babia? 

Belmonte, ..vincitor". 

Bien está lo bueno; pero salirse del 
tiesto y quitarse la cabeza, y casi, y sin 
casi, injuriar a quien no reconoce que 
Belmonte ha sido y es el dios de la tore­
r ía , no me parece la fija, que diría el dis­
cutido pollo. 

Insistimos en que el muchacho es un 
gran torero, con hechuras y toreo propio; 
pero de una gran desigualdad, que lucha 
con su pobreza física y que no puede fini­
quitar un toro de una estocada, porque 
no tiene fuerza en el brazo n i para matar 
un mosquito. 

Los revisteros mejicanos, sugestionados 
por los madr i leños , escriben, con el vér t igo 
del entusiasmo, que lo que han visto de 
Belmonte es un boceto de íó que les 
aguarda... * 

Y según los cablegramas está suce­
diendo lo contrario. Porque si en las pri­
meras p inchó cinco, ahora lo hace 55 ve­
ces en cada mártir astado. 

EL Barquero, que d;ce todas las astra­
canadas que ustedes quieran, pero que 
sabe más de toros que todos los revisteros 
de E s p a ñ a y Amér ica juntos (no se podrá 
quejar del bombo), ha dicho a un perió­
dico m a l a g u e ñ o : 

« Belmonte ejecuta tres o cuatro suertes 
como nadie; pero las 47 restantes, supo­
niendo que haya 50 suertes exactamente, 
cualquier diestro de alguna ca tegor ía lo 
h a r á un taco. 

No hay derecho a proclamarlo fenó­
meno, y menos a parangonarlo con los co­
losos Lagartijo,, Frascuelo y Guerrita.» 

¿Está claro? 
• • • • • • • i i i i i i i c i i i i i i i i i i i i i i i i g i i a i a i i 

E n s e ñ a n z a l i b r e . 
Oposiciones chirigoteras. 

U n grupo de opositores a la cá tedra de 
Matemát icas de la Escuela de Artes y Ofi­
cios protesta justamente de que dijéra­
mos que se hab ían pasado las oposiciones 
leyendo per iódicos festivos. Y añaden : 

« Quien se pasó asi todos los ejercicios, 
haciendo chistes e in te r rup iéndonos las 
digestiones, fué el presidente del Tr ibu­
nal , Sr. Cor tázar 

U n día dijo: « V a y a una mujer pisto­
n u d a » , y todos soltamos el trapo, menos 

G R A N D E S 

A L M A C E N E S 

el pobre que se estaba examinando, que 
se quedó turbadís imo. 
| j Entonces el presidente, dijo: «El Tr ibu­
nal , tanto más agradecido cuanto antes 
acabe usted, porque tenemos prisa.. . » 

Nuevas carcajadas y votación para que 
se llevara la plaza el consabido agra­
ciado.» 

Con mucho gusto insertamos la nota de 
estos opositores, que ofrecen no volver a 
abrir un libro. 

El texto de Besteiro. 

E l concejal universitario y ca tedrát ico 
socialista Sr. Besteiro trae de cabeza a 
los muchachos de su clase de Lógica , que 
es una lógica como para no discurrir. 

Publ ica el primer tomo de la obra de 
texto, en diciembre; el segundo, en Enero, 
y el tercero, el día 22 de junio. 

¡Y el día 30 de mayo, anterior a junio, 
como es sabido, exige toda la-asignatura! 

Pero, ¿eso es Lógica , n i Et ica , n i nada? 
Compadre, si l iega usted a ser ca tedrá­

tico de Matemát icas , ¡buena la hace! 
La historia a trozos. 

E l Sr. Ortega y Eubio , t ambién catedrá­
tico de la Universidad, tiene una historia 
que no se acaba nunca. Nos referimos a 
su His tor ia cr í t ica de España . 

Y resulta que los alumnos de un curso 
estudian hasta Carlos II, y los del curso 
siguiente, desde Carlos II hasta nuestros 
d ías . . . 

Hasta nuestros días no se había visto 
cosa semejante. 

Miren ustedes que el pobre aprendiz 
de abogado que se quede en Carlos II , 
cómo se a sombra rá cuando le hablen del 
Código de D . Eugenio Montero Ríos. 

Porque aunque D . Eugenio hace ya un 
rato que nac ió , no es de la época de Car­
los II . 

B O D A E N P U E R T A 
Está confirmada" la boda de un perso­

naje l iberal con un titulo. Ahora no hay. 
quien lo niegue, porque hemos visto a los 
novios comprando los muebles en el Gran 
Bazar de Camas y Muebles de Antonio 
Mercadal, Atocha, 8, 10 y 12, frente a Ca­
rretas, donde se surten todas las personas 
de buen gusto, por ser lo mejor y más eco­
nómico de Madrid . 

Leemos en La Corres: « E l ex Sul tán de 
Marruecos viaja con un ama de cria y 34 
criados. » 

Treinta y cuatro criados por el ama de 
cría, que ya hab rá tenido tiempo de criar­
l o s , , ^ pobre, desde que destetó a Mulev 
Haffid. 

• • • 
E l mismo colega publica una crónica 

de Balín hablando de la fiesta de la In­
fanter ía , y dice: « Estas per iódicas expan­
siones en que las Armas y los Cuerpos 
rinden culto a la Religión.. .» 

Hombre, no, querido señor de Cápsula: 
hab rá usted querido decir las almas y los 
cuerpos. • 

mmm 

U n titulo de La Tribuna: « Exposición 
en un p e n a l » . 

Que le arreen a uno una puña lada . 

E l Heraldo: «Romanónos, candidato por 
Alcoy.» 

Las peladillas que le van a votar a ese 
hombre. 

Y a botar 
• • • 

Hoy: « U n ingenio ladrón.» 
Realmente, es raro. E n España , para 

robar, cuanto menos ingenio, mejor. 
• • • 

Dice El Mundo: « L a seguridad en Ma­
drid. — U n robo audaz >. 

¿Y a eso lo l laman ustedes seguridad? 
• • • 

El País: « Los t ranv ías de la muerte.— 
E l ú l t imo atropello ». 

¡ Gracias a Dios que vamos a andar 
tranquilos por las calles! 

¡Porque si ha sido el ú l t imo! . . . 

Dice El Liberal: « Los católicos en In­
glaterra, y los protestantes en E s p a ñ a » , 

E l mundo al revés . 
Y todavía se quejan ustedes. 

El pleito de los Mannesmann nos había 
perturbado y no podíamos escribir. Necesi­
tábamos purificar nuestra sangre, tonifi­
carnos, encauzar nuestra vida, y lo he­
mos conseguido rápidamente recurriendo al 
compuesto arsénica! X 2 , , , maravilloso me­
dicamento, para la aplicación del cual, por 
haber adquirido gran importancia, se está 
instalando la soberbia Clínica de la calle 
Mayor, 18, principal. 

Conservadores, ¡firmes! 
Y a podemos darnos el postín de lanzar 

voces de"mando, porque, como ustedes 
h a b r á n visto, E L M B N T I D E R O , por no per­
der la costumbre, empieza a salirse con la 
suya. 

E n el campo conservador empieza a -
notarse cierta tranquilidad, que nos viene 
a hacer el efecto de una horchata de chu-

, fas, después de oir un discurso de dos ho­
ras de Vázquez Mella , que es uno. de los 
hombres más cálidos conocidos hasta 
ahora. 

Bien , muchachos, bien. Como sigáis 
por tándoos así , os regalaremos turroncito 
y cascajo en Navidad. 

. L e pres tá is un servicio a nuestro incon­
mensurable D- Antonio ; real izá is una 
buena obra no disgregando los elementos 
conservadores, y le dais un disgusto a l i -

| berales y republicanos, que ya se, chupa-
. ban los dedos de gusto. 

L a cosa va bien. Mamporro os felici ta 
y se felicita s i , al fin y al cabo, mauristas 
y datistas, se convencen de que hay que 
llegar a l a unanimidad sin exclusiones, 
sin postergaciones y sin trepidaciones. 

Los de arriba sabrán lo que hacen. 
Conservadores, ¡firmes!... A h o r a va 

bien. Si seguís por tándoos de esa manera, 
pronto mandaremos: ¡En su lugar.. . , des­
cansen! 

* * * 
Nos dicen que en breve se pub l ica rá un 

. semanario de las Juventudes, titulado El 
Escándalo. 

¿Más escándalo todavía , hijitos? 
S i hace un mes que no dejáis pegar los 

ojos a la vecindad... 

L a s o f i c i n a s d e E L M E N T I -
D E R O s e h a n t r a s l a d a d o a 
:: F a c t o r , 4 , e n t r e s u e l o 

Imp. y Lit. UNGRIA. — Pt.'.de la Encarnación, 2. 

£ C A G U I C A 
R O P A S C O N F E C C I O N A D A S 

A R A S E Ñ O R A , C A B A L L E R O 

Y N I Ñ O S •• P R E C I A D O S , 3 
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A SUBSCRIBIRSE 
A todos los ciudadanos de provincias que antes del 31 de di­

ciembre se subscriban por un año a E l M e n t i d e r o les enviare­
mos, por dos pesetas veinticinco céntimos, l a colección com­
pleta del per iódico, que vale cinco pesetas. 

Es decir, vale más ; pero ese es su importe, según tarifa. 
Y a lo saben ustedes. 
Enviando por giro postal, o del otro (sellitos, no), la r id icula 

cantidad de c i n c o p e s e t a s , reciben ustedes todos los n ú m e r o s 
publicados y rec ib i r án todos los que se, publiquen hasta el úl­
timo día del p róx imo año de 1914. 

Suponiendo, claro es, que no se acabe el mundo antes de esa 
fecha, porque si se acaba rescindimos el contrato. 

Thés 
€ t mODUS UI06RDI • T E T U Á N , 2 3 

• E N T R E S U E L O S 

P r i m e r a y única c a s a d e España, e x c l u s i v a en c o n f e c c i o n e s p a r a niños 

y jóvenes d e d o s a d i e c i o c h o años. 

Últimos modelos Mi temporada, de Londres, París, ïiena, Berlín. 
P I D A H S E C A T A L O G O S P R E C I O FIJO 

CARTAGENA, Fotógrafo 
Montera, 44, Madrid. 

Cas» recomendada para toda clase 
de trabajos fotográficos. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

CUADERNOS PARA EL ESTUDIO 

DE 

Ca Taquigrafía 
p o r U R R U E Z T A 

2 P E S E T A S 
Los pedidos a la L ib re r í a de Moya, 

Carretas, n ú m . 9, Madrid . 

OMNIBUS Y BERLINAS 
= = = = = A L ================= 

SERVICIO de los FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: Despacho Central, 

MAYOR, núm. 32, teléfono 12. 
Para las de Atocha y Delicias , pedidos: Despacho Central: 

ALCALÁ, 12 moderno, teléfono 103. 

Recomendamos al público que no confunda el 
Despacho de las Compañías de M. Z. A. y 

M. O. P. con las Agencias. 

BU O Z O N O P I N O R U Y - R f i C D 
y sus pulverizadores de gran potencia, se hacen necesarios en los grandes salones, 
oficinas, colegios, casas particulares y centros de reunión. Es el perfume del bosque 
que purifica la atmósfera y evita las enfermedades contagiosas. De venta en todas 

partes. Informes gratis, el higienista inventor. 

ISIDORO RUIZ • C a r r e t a s y 3 7 , p r i n c i p a l • MADRID 

AGENCIA INTERNACIONAL 
= DE ANUNCIOS = 

Haasenstein y Yogler. 
Rambla del Centro, núm. 15, principal. 
= B A R C E L O N A = 

C A JOYITA 
Novedades en JOYERÍA Y PLA­
TERIA. Pulseras de pedida, nue­

vos modelos. 
Montera, 32, frente al Pasaje. - MADRID 

FÁBRICA DE SOMBREROS PARA CABALLEROS Y NIÑOS 

MILIO A R I A S 
22, Magdalena, 22 

Sombreros desde 0,60 pesetas. Gorras, clase 

superior, desde 0,50 

F>F?I (VI ERA GASA EtSJ COMPOSTURAS 
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Y O S T v i s i b l e 
LA MEJOR MAQUINA PARA ESCRIBIR 

Comparad la escritura de la YOST « 

:s :: s: con todas las demás. 

Casa central: Barquillo, 4 

C a s a s p r o p i a s d e l a Y O S T c o n mecánicos p a r a 

reparación en c a s i t o d a s l a s c a p i t a l e s d e España. 

C O L E C C I O N E S 
D E 

EL f l ENT IbERO 
F a c t o r , 4 , e n t r e s u e l o . 

T E L É F O N O 3951 

L f i O R R-A MAS 
El u n g ü e n t o especial de CENARRO 
las cura infaliblemente, sean de la 
clase que quiera. — Tubo con cánula , 
1,75 pesetas.— A B A D A , 4, M A D R I D 

artos-Oíale US. 
EXPORTADORES DE VINOS 

Y COÑAC 

JEREZ DE LA FRONTERA 

M U E B L E S 
;'despachos, Comedores, Gabinetes, Salones, 
Recibimientos, Alcobas. A l contado y a plazos. 

1 5 - P A Z - 1 5 

CHOCOLATES -
elaborados á 

presencia y gusto del Cliente. Cafés tos­
tados diariamente. Comestibles finos. V i ­
nos y licores. 

J , D i e z y D i e z , B a r q u i l l o , 3 0 

• t 

• T i m b r a d o «les c a r t a s , B . V. 5 1 . , f a c t u - J 

| r a » , l i b r o s y r e c i b o s t a l o n a r i o s , s e - ¡ 

• c a n t e s : u i i i n i ' ¡ : i i l < i r e « , « o b r e s y t a r - * 

• J e t a s , e t c . , e t c . — U N G R I A , | 

* P l a z a d e l a E n c a r n a c i ó n , n i t m e r o í . m • , • . 

V E N D O 
casas de todos precios y rentando de 6 
por 100 libre en adelante. Ibáñez Moratín, 
3, pral. dra; 3 a 6. Teléfono 2.628 

E L M E N T I D E R O 
S E M A N A R I O S A T I R I C O 

R E D A C T A D O POR LAS MÁS ILUSTRES D A M A S . LOS MÁS INSIGNES POLITICOS Y LOS L1TKRATOS D E MAYOR ©IRC¥LACI©N 

O f i c i n a s : ( J A L L G D K L F A C T O R , 4 , e n t r e s u e l o — T e l é f . ;t».¿" 

E S P Í A S INJ T O D A S R A R 

E L M E N T 1 D E R O l o s a b e t o d o y l o c u e n t a t o d o c o n a b s o l u t a d e c e n c i a y h a s t a c o n g r a c i a . 

Anuncios sencillos en las planas de anuncios, 50 céntimos linea. —Reclamos en las páginas de texto, 1,50 pesetas. 
No se admiten subscripciones en Madrid. — En provincias, 2,75 pesetas año. 

E n t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a d e b e c o n s i g n a r s e A p a r t a d o d e C o r r e o s , número 5 1 5 . 
Número a t r a s a d o , 10 céntimos. :: Número c o r r i e n t e , 5 céntimos. 

A g e n c i a s en t o d a s l a s p o b l a c i o n e s i m p o r t a n t e s 

, O R A D O R E S , O P O S I T O R E S Y E S T U D I A N T E S 

PRODIGIOSA l E I O i l l 
aplicando al estudio el sistema m n e m o t e c n o g r á f i c o , or iginal del Or. Ros Rafales, ca­
tedrát i co del Instituto de Guadalajara. Explicase en su libro «Mnemotecnograf ía» , 
en 4.°, ilustrado con 107 grabados. Nada de meitiorismo. Método natural , ideológico, 
fácil, sin maestro. Resultado sorprendente. Precio: 5 pesetas; certificado, 0 , 3 5 m á s . 
Dir i jan los pedidos con importe al autor, calle San Anton io , 129, Guadalajara. 

' • • w w W W * • 

A L O S P R O F E S O R E S , 
: : A D Q U I É R E S E : : 
C A S I E N E L A C T O S
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